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INTRODUCCIÓN 

 

Hacia el final de su vida, J. R. R. Tolkien se vio privado del uso de su brazo derecho durante unas pocas semanas. Le diría a su editor: «Encontré el hecho de no poder utilizar ni una pluma ni un lapicero tan invalidante como sería para una gallina la pérdida de su pico». 

Una cantidad inmensa del tiempo de Tolkien se dedicaba a la palabra escrita, no sólo respecto a su trabajo académico y las historias de su «Tierra Media», sino también a la correspondencia. Muchas de ellas se escribieron con motivos profesionales, pero, sea cual fuere el caso, escribir cartas era en la mayoría de las ocasiones una de sus actividades favoritas. Como consecuencia, sobrevive una cantidad ingente de cartas escritas por Tolkien; y cuando, con la ayuda de Christopher Tolkien, comencé a elaborar esta selección, nos fue obvio que una enorme cantidad de material debería ser omitida y que sólo podríamos incluir pasajes de especial interés. Naturalmente, se ha dado prioridad a aquellas cartas donde Tolkien trata de sus propios libros; pero esta selección también se ha hecho prestando atención al amplio espectro de intereses y pensamientos de Tolkien, y a su idiosincrática, pero siempre clara, visión del mundo. 

Entre las omisiones se encuentra la inmensa cantidad de cartas que escribió entre 1913 y 1918 a Edith Bratt, que era su protegida y más tarde se convirtió en su esposa; son misivas de una naturaleza profundamente personal, y de ellas he escogido solamente unos pocos pasajes que tratan de los escritos en los que Tolkien se hallaba inmerso en esos momentos. Sobreviven muy pocas cartas datadas entre 1918 y 1937, y aquellas que se conservan no reflejan (desafortunadamente) nada del trabajo que Tolkien dedicaba a El Silmarillion y El Hobbit, que estaba escribiendo en esos momentos. Pero desde 1937 en adelante encontramos una serie ininterrumpida de cartas que se prolonga hasta el final de su vida, y que aportan, a veces con gran detalle, un relato del proceso de escritura de El Señor de los Anillos, y de escritos posteriores de El Silmarillion, en ocasiones incluyendo largas explicaciones sobre el significado de sus escritos. 

Entre las cartas que se han seleccionado para su publicación, todos los pasajes que se han omitido se indican con una línea de cuatro puntos, del siguiente modo: . . . . . En los casos en los que aparecen tres puntos, éstos indican el uso que Tolkien mismo hizo de ellos en la carta. En casi todos los casos, se han omitido pasajes simplemente por razones de espacio, y sólo en ocasiones muy contadas ha sido necesario dejar fuera un pasaje o una carta por razones de discreción. 

El texto original de Tolkien ha sido respetado sin alteraciones excepto en los casos de la dirección postal y la fecha, que se dan de acuerdo con el mismo sistema a lo largo de todo el libro, y en el caso de los títulos de los libros de Tolkien. Él mismo empleó unos cuantos sistemas diferentes para referirse a los títulos, por ejemplo: el hobbit, el «hobbit», El Hobbit, «el hobbit», «El Hobbit»; y del mismo modo con El Señor de los Anillos. En general, la práctica editorial ha sido regularizar estos títulos de acuerdo con el sistema actual, aunque se ha dejado la forma original en aquellos casos en los que resulta de interés. 

Algunas cartas se han impreso a partir de copias de carbón que Tolkien conservaba; sólo comenzó a calcar sus cartas hacia el final de su vida, y esto explica por qué no queda rastro de cartas anteriores a no ser que hayamos podido acceder a los originales mismos. Otras cartas que aparecen en el libro se han impreso a partir del borrador o borradores, que difieren del texto que realmente envió (si es que lo envió), y en ciertos casos un texto continuo es el resultado de la unión de varios fragmentos de borradores; en los casos en los que esto último ocurre, la carta ha sido marcada como «borradores». La frecuencia de dichos borradores entre su correspondencia y la gran extensión de algunos de ellos quedan explicadas en una carta a su hijo Michael: 

 

Las palabras engendran palabras, y los pensamientos se deslizan hasta hacer que uno se desvíe del tema. . . . . de vez en cuando consigo ser «lacónico» como «forma de arte» al eliminar tres cuartas partes o más de lo que he escrito y por supuesto esto me toma, de hecho, más tiempo y trabajo que dejar que la extensión sea «libre». 

 

En las ocasiones en las que sólo se ha reproducido una parte de una carta, la dirección y el saludo inicial se han omitido, junto con el final y la firma; en dichos casos la carta queda encabezada por un «De una carta a ——». Todas las notas al pie de las cartas son del propio Tolkien, salvo que se indique lo contrario. 

Allí donde lo he considerado necesario, las cartas son precedidas por una nota que proporciona el contexto de la comunicación. Pueden encontrarse el resto de notas en la parte final del libro; la existencia de tal nota se indica por un número volado en el texto. Las notas se numeran consecutivamente a lo largo de cada misiva, y se identifican carta por carta (en lugar de página por página) al final del libro. Las notas han sido compiladas con el objetivo de facilitar dicha información, dado que es necesaria para entender el texto, pero se han hecho también con ánimo de ser breves, y se presupone que el lector tiene un conocimiento bastante profundo de El Hobbit y El Señor de los Anillos. Teniendo en cuenta el gran número de ediciones del segundo, y la diferente numeración de las páginas, las referencias que Tolkien hace a las páginas se explican en las notas, citando el pasaje al que se refieren. 

En las notas editoriales, se citan cuatro libros mediante títulos abreviados: Pinturas, Cuentos Inconclusos, Biografía e Inklings. Sus títulos completos son: Pinturas y dibujos de J. R. R. Tolkien, con prólogo y notas de Christopher Tolkien (1979 [1992]); Cuentos Inconclusos de J. R. R. Tolkien, editado por Christopher Tolkien (1979 [1990]); J. R. R. Tolkien: una biografía de Humphrey Carpenter (1977 [1990]) y Los Inklings de Humphrey Carpenter (1978 [2024]). Los cuatro libros están editados en Gran Bretaña por George Allen & Unwin Ltd., y en los Estados Unidos por The Houghton Mifflin Company*. [Los cuatro están editados en castellano por Ediciones Minotauro.] 

La forma en que Christopher Tolkien y yo nos dividimos el trabajo es la siguiente. Yo reuní y transcribí todas las cartas, y también hice la selección inicial; él comentó la selección y la transcripción e hizo varias sugerencias de cambios, que discutimos más adelante, y que resultaron en algún trabajo de edición. Entonces vimos que era necesario reducir el texto con bastante severidad teniendo en cuenta la extensión; de nuevo, yo mismo propuse los recortes iniciales, él hizo comentarios sobre mis sugerencias y ambos nos pusimos de acuerdo en el proceder final. En el caso de las notas también escribí yo el texto original, y de nuevo él comentó mi trabajo y proporcionó cierta información adicional. De este modo, el libro tal y como se ha publicado refleja mis propios gustos y juicios más que los suyos, pero también es el producto de nuestro trabajo conjunto; y le estoy muy agradecido por ahorrarme muchas horas de trabajo y por guiarme y darme ánimos. 

Finalmente, también estoy muy agradecido, por supuesto, a esa gran cantidad de personas que nos prestaron cartas. La mayoría de ellas están acreditadas en el libro mediante la mención de sus nombres como destinatarias de las misivas; en los pocos casos en los que se prestaron cartas pero finalmente no fueron incluidas, debo tanto darles las gracias a quienes lo hicieron como disculparme por el hecho de que su carta o sus cartas fueran omitidas por razones de espacio. También deseo dar las gracias a las varias organizaciones e individuos que me ayudaron: miembros de la Tolkien Society de Gran Bretaña, la American Tolkien Society y la Mythopoeic Society, que hicieron conocida nuestra intención de rastrear las cartas, y que en algunos casos nos pusieron en contacto con dueños de dichas misivas; los BBC Written Archives, la Bodleian Library, la Oxford University Press y su Dictionary Department, el Humanities Research Center de la Universidad de Texas en Austin, y la Wade Collection en el Wheaton College de Illinois, todos los cuales nos facilitaron cartas; a los varios albaceas (especialmente el reverendo Walter Hooper) y a los demás que nos ayudaron a rastrear las cartas que fueron dirigidas a personas ya fallecidas; y finalmente a Douglas Anderson, que nos ayudó enorme y generosamente de muchas maneras con la preparación del libro. Él y Charles Noad leyeron amablemente las pruebas del libro. 

A pesar de la extensión de este libro, y del gran número de cartas que hemos recopilado, no cabe duda de que gran parte de la correspondencia de Tolkien aún permanece sin catalogar. Animamos a cualquier lector que sepa de otras cartas que pudieren merecer la pena publicar a que se ponga en contacto con la editorial de este libro, con la esperanza de que pueda ser posible añadirlas a una segunda edición. 

 

Humphrey Carpenter, 1981 





 

PRÓLOGO A LA EDICIÓN REVISADA 

Y AMPLIADA 

 

Cuando Humphrey Carpenter escribió su introducción a Las Cartas de J. R. R. Tolkien, lo hizo mencionando tan sólo de forma tangencial el hecho de que ése no era el libro que él había concebido originalmente. Junto con Christopher Tolkien, Humphrey había estado trabajando en un mecanuscrito durante casi dos años, pero fue sólo tras presentarlo al editor Rayner Unwin cuando surgió la cuestión de cuál sería la «extensión publicable» para el libro. 

Rayner opinaba que, si querían atraer a una audiencia lo más extensa posible, el libro necesitaba tener un precio asequible. A pesar del esfuerzo prodigioso que hizo Humphrey para destilar muchos cientos de cartas hasta alcanzar un compendio accesible, la cuenta final de palabras de dicha selección aún alcanzaba una cifra superior a un cuarto de millón; las limitaciones prácticas de la impresión imponían que sólo podría ser publicado como un solo volumen pesado y caro, o como un conjunto de dos volúmenes aún más caro. 

Por lo tanto, y lamentándolo mucho, Humphrey y Christopher dedicaron los primeros meses de 1980 a abreviar el mecanuscrito. La correspondencia que intercambiaron durante aquellos meses refleja los retos a los que se enfrentaron, y las largas conversaciones que mantuvieron para poder culminar en un corte final que retuviera la esencia de la selección original de Humphrey. Sorprendentemente, tuvieron pocos desacuerdos, aunque la decisión de incluir o no una simple coma en una frase se debatía cordialmente ¡a lo largo de varias cartas! Finalmente lograron reducir el volumen hasta aproximadamente 50000 palabras; con los consejos y la ayuda de Christopher, Humphrey escribió entonces las notas que acompañaban a las cartas y éste fue el texto que se publicó. 

Desde entonces, Cartas se ha convertido en lo más cercano a una autobiografía de Tolkien de lo que jamás tendremos, así que cuando Christopher anunció a su editorial que aún conservaba documentos del trabajo original, se hicieron planes para restaurar el texto recortado y publicar una edición Revisada y Ampliada. Recurriendo al mecanuscrito de los editores, correspondencia y notas, accesibles gracias a Baillie Tolkien, albacea de Christopher Tolkien, se ha reconstruido un texto completo que finalmente ofrece a los lectores la selección originalmente concebida por Humphrey Carpenter y Christopher Tolkien. Con la ayuda del Tolkien Estate, de los administradores patrimoniales de Christopher Tolkien y de Catherine McIlwaine, archivista de Tolkien en The Bodleian Libraries, se han añadido notas editoriales que acompañan al texto. Wayne G. Hammond y Christina Scull, reconocidos expertos en Tolkien, han compilado y revisado una versión actualizada de su índice. Con más de 150 cartas que se incluyen por primera vez y 45 cartas más que se han ampliado de nuevo, esta edición ofrece una perspectiva aún más profunda de la vida de una de las grandes mentes de la literatura moderna. 

Los lectores encontrarán que el sistema de numeración original de Humphrey se ha conservado, y que la nueva correspondencia que se incluye se ha marcado añadiendo al número una letra minúscula; por ejemplo, «15a» para la carta del 17 de septiembre de 1937 a Stanley Unwin, que prosigue a la del 31 de agosto a Allen & Unwin. Desde su publicación en 1981, Las Cartas de J. R. R. Tolkien se ha convertido en una obra de referencia de incalculable valor y ha sido citada frecuentemente mediante la numeración de sus cartas; al preservar este sistema, las referencias a Cartas seguirán siendo válidas. 

 

Chris Smith, 2023 





 

CARTAS 






1     A Edith Bratt


[Tolkien se comprometió con Edith Bratt, a quien había conocido durante su adolescencia en Birmingham, en enero de 1913, cuando tenía 21 años. La siguiente carta fue escrita durante su último año como estudiante de Oxford, cuando estudiaba Lengua y Literatura Inglesas, y al mismo tiempo estaba entrenándose en el University Officers’ Training Corps como preparación para su incorporación al Ejército.] 


[Sin fecha; octubre de 1914] Exeter College, Oxford 

Mi querida Edith: 

Sí, me sorprendió bastante tu postal del sábado por la mañana, y casi me apenó, porque me di cuenta de que mi carta tendría que ir persiguiéndote. Me escribes misivas maravillosas, pequeña; y yo, sin embargo, me porto peor contigo. Parece que hace siglo[s] que no te escribo. He tenido un fin de semana ocupado (¡y muy húmedo!). 

El viernes no pasó absolutamente nada y el sábado tampoco, aunque tuvimos un entrenamiento durante toda la tarde y acabé empapado varias veces, y nuestros rifles terminaron hechos un asco y tardamos mucho tiempo en limpiarlos después. 

Me pasé la mayor parte del resto de esos días en el interior, leyendo: tenía que hacer un trabajo, como te dije, pero no lo terminé porque apareció Shakespeare y entonces (el teniente) Thompson1 (muy radiante y formal con su nuevo uniforme) me impidió que hiciera cualquier labor en Sabbath*, como me había propuesto. . . . . fui a St. Aloysius para la misa mayor y la disfruté bastante, hacía siglos que no escuchaba una, dado que el P. F.2 no me dejó ir cuando estuve en el Oratorio la semana pasada. 

Tuve que hacer una visita de compromiso al Rector3 por la tarde, que fue muy aburrida; ¡su esposa es realmente espantosa! Me ausenté tan pronto como pude y corrí bajo la lluvia de vuelta a mis libros. Después fui a ver al Sr. Sisam4 y le dije que no podría terminar mi trabajo hasta el miércoles; me quedé allí un rato y conversé con él, más tarde me fui y mantuve una conversación interesante con el pintoresco señor Earp5, del que ya te he hablado, y le presenté (para gran gozo suyo) el «Kālevāla», las baladas finlandesas. 

Entre otras labores, estoy intentando convertir una de las historias (que es en verdad una extraordinaria historia, terriblemente trágica) en un relato corto semejante en cierto modo a los romances de Morris, con fragmentos poéticos intercalados. . . . .6 

Ahora tengo que ir a la biblioteca del college y ensuciarme entre libros polvorientos, y después esperar para poder ver al administrador. . . . . 

R.7 


2     De una carta a Edith Bratt     27 de noviembre de 1914

He hecho unas 4 h [de trabajo.] De las 9.20 hasta la 1 de la mañana aproximadamente: tuve un entrenamiento toda la tarde; asistí de 5 a 6 a una conferencia y después de la cena (con un hombre llamado Earp) tuve que ir a una reunión del Essay Club, una forma informal de un último aliento [¿?]. Se expuso un mal ensayo, pero suscitó una conversación interesante. También era una reunión sobre las composiciones, y leí «Eärendel», que recibió buenas críticas1. 


3     De una carta a Edith Bratt     26 de noviembre de 1915


[Tras graduarse en Oxford con honores de primera clase en Inglés, Tolkien fue destinado para su servicio a los Lancashire Fusiliers. Esta carta se escribió en el Rugeley Camp (Staffordshire), donde recibía instrucción. Mientras tanto trabajaba en un poema inspirado por Warwick, donde residía Edith Bratt, «Kortirion entre los árboles». El poema describe una «ciudad menguante sobre una pequeña colina», donde «aún se demoran las Compañías Solitarias . . . . . las benditas hadas y los elfos inmortales». Sobre «el T. C. B. S.», véase la carta n.º 5.] 


La mañana habitual, haraganeando y congelándonos, y después trotando para entrar en calor para volver a congelarnos después. Terminamos con prácticas de una hora lanzando bombas a monigotes de pruebas. Almuerzo y una tarde helada. Durante todos los días cálidos del verano corrimos a toda velocidad, sudando, y estos días formamos en grupos congelados a la intemperie ¡mientras nos dan discursos! Té y otro tumulto: forcejeé por un sitio junto a la estufa e hice una tostada pinchada en la punta de un cuchillo, ¡qué días estos! He escrito una copia a lápiz de «Kortirion». Espero que no te importe que la envíe al T. C. B. S. Quiero enviarles algo, pues les debo a todos cartas extensas. Empezaré ahora mismo una copia cuidada en tinta para ti y te la enviaré mañana por la noche, porque no creo que consiga más de una copia mecanografiada (pues es muy largo). No, pensándolo mejor, te enviaré a ti la copia en lápiz (que es bastante clara) y mantendré esperando al T. C. B. S. hasta que pueda hacer otra. 


4     De una carta a Edith Bratt     2 de marzo de 1916

Esta miserable tarde de llovizna he estado leyendo otra vez antiguas notas sobre asuntos militares, y aburriéndome con ellas tras una hora y media. He retocado ligeramente mi absurda lengua de las hadas para mejorarla1. 

A menudo anhelo trabajar en ella, pero no me lo permito porque, aunque lo disfruto tanto, ¡parece la afición de un loco! 


5     A G. B. Smith


[Mientras estudiaban en 1911 en la King Edward’s School de Birmingham, Tolkien y tres de sus compañeros (Rob Gilson, Geoffrey Smith y Christopher Wiseman) fundaron una sociedad no oficial y medio secreta que llamaron «el T. C. B. S.», iniciales que provenían de «Tea Club and Barrovian Society», aludiendo a su gusto por tomar té en la biblioteca de la escuela de manera ilícita, y en los Almacenes Barrow’s cerca de la escuela. Tras abandonar la King Edward’s, los miembros del T. C. B. S. se habían mantenido en estrecho contacto, y en diciembre de 1914 habían celebrado un «Concilio» en el domicilio de Wiseman en Londres, tras el cual Tolkien había comenzado a dedicar mucha energía a escribir poesía: resultado, o eso creía, de los ideales compartidos y los ánimos que se prestaban mutuamente los miembros del T. C. B. S. Wiseman se encontraba ahora sirviendo en la Marina, Gilson y Smith fueron enviados al Somme, y Tolkien llegaría a aquel campo de batalla como Oficial de Transmisión de Señales del 11.º de los Lancashire Fusiliers precisamente en el momento en que comenzaba la ofensiva de los aliados del 1 de julio. Ese mismo día, Rob Gilson moriría en la ofensiva, pero la noticia de su muerte no llegaría a los demás miembros del T. C. B. S. hasta algunas semanas después. Geoffrey Smith le envió una nota a Tolkien sobre ello, y más tarde le reenviaría una carta de Christopher Wiseman.] 


12 de agosto de 1916 11.º de los Lancashire Fusiliers, B. E. F.*, Francia 

Mi querido amigo Geoffrey: 

Muchas gracias por la carta de Christopher. He pensado muchas cosas desde entonces, la mayoría incomunicables hasta que Dios nos reúna de nuevo, aunque sea brevemente. 

No estoy de acuerdo con Chris, aunque, por supuesto, él no dice demasiado. Por supuesto, estoy completamente de acuerdo con la parte que has subrayado, pero, aunque resulte extraño, no estoy en absoluto de acuerdo con la parte que yo mismo he marcado y comentado. Salí a los bosques anoche (estamos de nuevo acampados fuera tras nuestro segundo período en las trincheras, aún en la misma área en que nos vimos) y también la noche anterior, y allí me senté a pensar. 

No puedo librarme de la convicción de que es erróneo confundir la grandeza que Rob se ha ganado con la grandeza de la que él mismo dudaba. Él mismo sabrá que tan sólo estoy siendo completamente sincero y que en ningún modo estoy siéndole infiel al amor que siento por él (del que sólo me doy cuenta ahora, y cada día más y más, desde que se ha separado de nosotros cuatro) cuando afirmo que ahora creo que si la grandeza a la que nosotros tres aspirábamos (y que va más allá de la simple santidad o nobleza) es en verdad el destino del T. C. B. S., de modo que la muerte de cualquiera de sus miembros no es sino una amarga criba de aquellos que no estábamos destinados a la grandeza, al menos directamente. Dios quiera que esto no suene arrogante: me siento ahora bastante más humilde en verdad, e inconmensurablemente más débil y pobre. La grandeza a la que me refería era la de ser un gran instrumento en manos de Dios, alguien que consigue, que lleva a cabo, incluso aquel que consigue hazañas grandiosas, aquel que da inicio aun a la menor de las grandes cosas. 

La grandeza que Rob ha hallado no es en ningún modo menor, pues la grandeza a la que yo me refería y que, estremecido, deseaba para nosotros no tiene ningún valor a no ser que esté impregnada con la misma santidad de valor, sufrimiento y sacrificio; pero es de diferente naturaleza. Su grandeza es ahora, en otras palabras, nuestro asunto personal (de una forma que hará que guardemos el 1 de julio como un día especial durante todos los días que Dios nos conceda a cualquiera de nosotros), pero tan sólo afecta al T. C. B. S. en ese preciso aspecto en que quizá, posiblemente, sea el único que Rob sentía de verdad: «Amistad elevada a la enésima potencia». Lo que yo quería decir, y pensé que Chris quería decir, y estoy casi seguro de que tú querías decir, es que al T. C. B. S. se le había concedido una chispa ígnea (sin duda como grupo, si no a nivel individual) que estaba destinada a encender una nueva luz o, lo que es lo mismo, reencender una luz antigua en el mundo; que el T. C. B. S. estaba destinado a dar testimonio de Dios y la Verdad de un modo más directo aún que el hecho incluso de que ofrezcamos nuestras vidas en esta guerra (que es, a pesar de todos los males de nuestro propio lado, si la contemplamos con una visión más amplia, buena al oponerse al mal). 

Hasta ahora mi impresión principal es que algo se ha quebrado. Me siento del mismo modo hacia vosotros dos, si acaso más cercano a ambos y necesitándoos muchísimo. Por supuesto, estoy hambriento y me siento solo, pero ya no me siento un miembro de un pequeño cuerpo completo. Atentamente creo que el T. C. B. S. ha llegado a su fin, pero no estoy del todo seguro de que esto no sea un sentimiento pasajero que se desvanecerá, quizá como un encantamiento, cuando nos juntemos de nuevo. De todos modos, ahora me siento como un simple individuo con fuertes sentimientos, más que con ideas, pero profundamente impotente. 

Por supuesto que el T. C. B. S. puede haber sido todo lo que una vez soñamos, y su labor, al final, puede llevarse a cabo por tres, o dos, o un solo superviviente, y la parte de los otros puede Dios encomendársela a la inspiración que sabemos que todos poseemos y recibimos de los demás. Aferro mis esperanzas a esto último, y ruego a Dios que aquellos elegidos para continuar con la labor del T. C. B. S. no seamos menos que nosotros tres. . . . . 

Sin embargo, siento miedo por ello y me lamento, más allá de mis anhelos personales, porque aún no puedo abandonar la esperanza y las ambiciones (imperfectas y nebulosas, lo sé) de las que fui consciente por primera vez en el Concilio de Londres. En mi caso después de aquel Concilio, como sabes, encontré una voz para todo tipo de asuntos reprimidos y una tremenda apertura de todas las cosas: siempre lo he atribuido a la inspiración que, incluso unas pocas horas de los cuatro en compañía, siempre nos arrebataba a todos. 

Aquí lo tienes: solemnemente me he sentado y he intentado relatarte de un modo conciso sólo lo que pienso. He hecho que suene muy frío y distante, y si es incoherente se debe a que lo he escrito en diferentes ocasiones entre el ruido de un muy aburrido comedor de la Compañía. 

Envíaselo a Chris si crees que merece la pena. No sé cuál será nuestro próximo movimiento o qué nos reserva el futuro. El rumor está tan activo como el cansancio universal de toda esta guerra puede permitir. Desearía poder saber dónde estáis. Intentaré adivinarlo, por supuesto. 

Podría escribir una carta muy extensa, pero tengo mucho trabajo pendiente. El oficial de señales de la brigada me busca para alguna confabulación, y tengo dos pleitos pendientes con el intendente y un odioso desfile a las 6.30, las 6.30 de la tarde de un soleado Sabbath. 


Escríbeme cuando tengas un asomo de oportunidad. 

Tuyo, 

John Ronald. 


6     A la Sra. E. M. Wright


[En 1920 Tolkien fue nombrado profesor adjunto de Lengua Inglesa en la Universidad de Leeds, puesto que más tarde se convertiría en una cátedra; para encontrar un relato de la entrevista que dio lugar a este nombramiento, véase la carta n.º 46. Tolkien estaba a estas alturas casado con Edith Bratt; en 1923 ya tenía dos hijos, John y Michael. En 1922 publicó un glosario para un Middle English Reader editado por su antiguo preceptor, Kenneth Sisam. También comenzó a trabajar con E. V. Gordon en una edición de Sir Gawain y el Caballero Verde. La siguiente carta, que daba acuse de recibo de un artículo sobre dicho poema, está dirigida a la esposa de Joseph Wright, editor del English Dialect Dictionary («E. D. D.»). Tolkien había estudiado Filología con Wright en Oxford.] 


13 de febrero de 1923 Universidad de Leeds 

Estimada Sra. Wright: 

Le agradezco mucho la separata, y también sus amables comentarios sobre el glosario. Ciertamente le dediqué una buena cantidad de tiempo, lo cual es terrible de recordar, ya que demoré mucho el Reader haciendo que cayeran maldiciones sobre mi cabeza; pero fue muy instructivo. 

No es necesario decir que su artículo me ha convencido bastante, y me regocija sentir con seguridad que otra arista en «Sir G.» ha sido limada definitivamente gracias a usted. 

Hemos pasado unas Navidades en cierto modo desastrosas, dado que los niños escogieron justo esa temporada para enfermar de sarampión; a principios de enero yo era el único en la casa que aún se mantenía en pie, ya que a los pacientes se habían sumado mi esposa y la niñera. El trabajo reservado para las vacaciones fue un desastre, pero todos ellos (no el trabajo) están mejor ahora y no han empeorado. Yo escapé. Espero que usted y el profesor Wright también se encuentren bien; no he oído nada sobre él últimamente, lo cual he interpretado favorablemente. 

El inglés medio es un campo emocionante; comienzo a pensar que está casi inexplorado, ya que tan pronto como uno enfoca su atención personal en cualquier pequeño rincón de éste, las ideas y nociones preconcebidas se deshacen y desmoronan, al menos en lo que respecta al lenguaje. El E. D. D. es sin duda indispensable, o unentbehrlich, como más naturalmente brota en la mente filológica, y recomiendo a todo el mundo que lo hojee. 

Mi esposa les envía recuerdos a ambos y se suma a mis felicitaciones. 

Atentamente, 

J. R. R. Tolkien. 


La filología está avanzando por aquí. La proporción de estudiantes de «lengua» es muy elevada, ¡y no hay ni rastro de la pandilla de la prensa! 

JRRT 


7     A los electores de la Cátedra Rawlinson & Bosworth de Anglosajón, Universidad de Oxford


[En el verano de 1926 se anunció la vacante de la Cátedra de Anglosajón en Oxford, debido a la renuncia de W. A. Craigie. Tolkien decidió presentarse, aunque sólo tenía 33 años. Ésta es su carta formal de solicitud, con fecha del 27 de junio de 1925.] 


Caballeros: 

Deseo presentarme como candidato para la Cátedra Rawlinson & Bosworth de Anglosajón. 

Una Cátedra que permite tal oportunidad de expresar y comunicar un entusiasmo ilustrado por los estudios del anglosajón y de las demás lenguas germánicas antiguas me atrae de un modo natural, y no podría desear nada mejor que volver a asociarme a la Oxford English School por este medio. Fui miembro de esa escuela tanto como estudiante como cuando fui tutor, y me alegro de haberme mantenido en contacto con ella durante mi ausencia de cinco años en Leeds, muy especialmente en los últimos dos años como Examinador del último curso universitario. 

Entré en el Exeter College con una beca Stapledon en 1911. Después de estudiar Clásicas en 1913 (donde me especialicé en Filología Griega), me gradué con honores de primera clase en Inglés en 1915, siendo mi principal objeto de estudio el islandés antiguo. Hasta finales de 1918 ostenté un cargo en los Lancashire Fusiliers, y en esa fecha fui contratado para el Oxford English Dictionary. Fui uno de los ayudantes del Dr. Bradley1 hasta la primavera de 1920, cuando mi propio trabajo y los deberes crecientes de la tutoría me hicieron imposible continuar. 

En octubre de 1920 me desplacé a Leeds como profesor asociado de Lengua Inglesa, con libertad contractual para desarrollar la vertiente lingüística de una amplia y creciente Escuela de Estudios Ingleses, en la cual no se había planteado hasta entonces ningún puesto extraordinario para el especialista en lingüística. Comencé con cinco pioneros dubitativos provenientes de una Escuela (exclusivamente de primer año) de unos sesenta alumnos. La proporción actual es de 43 estudiantes de literatura frente a 20 de lingüística. No se aísla o priva de ninguna manera a los lingüistas de la vida y la labor general del departamento, y disfrutan muchos de los cursos literarios y de las actividades de la Escuela; pero desde 1922 su trabajo puramente lingüístico se ha desarrollado en clases especiales, y se los examina con ensayos distintivos de nivel y actitud especial. Gradualmente se ha ido expandiendo la oferta educativa, y ahora cubre gran parte del campo de las filologías germánica e inglesa. Se imparten cursos sobre la poesía heroica en inglés antiguo, historia del inglés*, varios textos en inglés antiguo e inglés medio*, filología del inglés antiguo y el inglés medio*, introducción a la filología germánica*, gótico, islandés antiguo (cursos del segundo* y tercer año) y galés medieval*. He impartido en diversas ocasiones todos estos cursos; aquellos que impartí en persona el año pasado están marcados con un asterisco. Durante esta última sesión, más de 15 estudiantes (y no todos ellos provenientes del campo de la lingüística del departamento) se sintieron atraídos por un curso voluntario de lectura de textos que no estaba especialmente considerado dentro del programa educativo actual. 

Sin duda, la filología parece haber perdido para estos estudiantes sus tintes de terror, si no de misterio. Se llevó a cabo una activa clase-debate de un estilo más familiar en las escuelas de literatura que de lenguas, que ha dado sus frutos en forma de sana rivalidad y discusión abierta con su correspondiente asamblea literaria. Se ha formado incluso un Viking Club, integrado por estudiantes pasados y presentes de islandés antiguo, que promete proseguir con el mismo tipo de actividad con independencia del personal académico. El islandés antiguo ha sido una materia de especial desarrollo, y normalmente alcanza un desarrollo superior al de las otras materias especiales, pues se estudia durante dos años y casi tan detalladamente como el anglosajón. 

Considerados como un todo, nuestros resultados estudiantiles en estos cinco años son, por supuesto, modestos. De los 12 candidatos de lingüística examinados desde 1922, 5 obtuvieron honores de primera clase; uno de ellos forma parte en estos momentos del personal del Oxford English Dictionary, y otro tiene muchas posibilidades para ser contratado para el Sondeo de Topónimos Ingleses. Aunque en esta licenciatura animamos más a enfocarse en un tema en especial que a presentar una tesis doctoral, se han presentado recientemente unas cuantas tesis interesantes, en particular un estudio de los topónimos de Richmondshire y una traducción de la Saga de Hrolf Kraki, que serán probablemente publicadas. 

La enorme cantidad de trabajo docente y directivo naturales de mi puesto, junto con mi papel en la administración general de un departamento en crecimiento y, más recientemente, los deberes de un miembro senatorial en una época de especial dificultad en la política universitaria, han interferido seriamente en mis proyectos destinados a ser publicados; pero adjunto una nota sobre aquello que me ha dado tiempo a hacer. Si me eligieran para la Cátedra Rawlinson & Bosworth, me empeñaría en hacer un uso productivo de las oportunidades de investigación que ofrece; estrecharía, con lo mejor de mis habilidades, la distancia entre los ya cercanos estudios lingüísticos y literarios, que jamás podrían ser enemigos excepto por culpa de malentendidos que conducirían a pérdidas en ambos campos; y continuaría alentando a la juventud, en un campo más amplio y fértil, para que se entusiasmasen con la filología. 

Sigo siendo, 

Caballeros, 

Su humilde servidor, 

J. R. R. Tolkien 


8     A James Black Baillie, Vicecanciller de la Universidad de Leeds

22 de julio de 1925 Universidad de Leeds 

Estimado Sr. Baillie: 

Se me acaba de anunciar mi elección para la Cátedra Rawlinson & Bosworth en Oxford, y he aceptado (se hará efectiva a partir del próximo 1 de octubre) embargado de sentimientos de gran pena debido a esta ruptura tan repentina, a pesar de lo que este giro inesperado del destino significa para mí. 

Tan sólo la súbita renuncia de mi predecesor ha apresurado mi pronto nombramiento. Deseaba el puesto veladamente, pero pensando quizá en años futuros; pero ahora, después de la amabilidad mostrada por esta Universidad, y la enorme felicidad vivida en el breve período que he trabajado aquí, me siento desagradecido al solicitar el cese de mi actividad tan pronto. Espero que usted me perdone. 

En caso de que se halle (como es mi caso) ausente durante este perfecto verano, informo también al secretario de admisiones, aunque creo que no será necesario, dado que Abercrombie1 lo sabe y ha estado ocupado, al menos eso creo. . . . . 

De momento he estado tan ocupado, como muchos de nosotros estamos todos los años al comienzo del verano, con redacciones de Leeds, Oxford y las escuelas, que no he sido capaz de echar una mano, a pesar de que me hubiera gustado, en la campaña actual de la Universidad. Me temo que los actuales acontecimientos no me permitirán adoptar un papel más activo en este servicio en particular, dado que durante los meses que siguen preveo que estaré sin duda muy ocupado. 

Atentamente, 

J. R. R. Tolkien 


8a     A John Tolkien


[El hijo mayor de Tolkien, John, tenía 16 años y en ese momento era alumno de la Escuela del Oratorio en Berkshire, un colegio interno católico.] 


21 de enero de 1934 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Queridísimo mío: 

Estoy decepcionado por tu «crédito» en latín, pero anímate, espero que hicieras todo lo posible. Dios te bendiga. Espero que las cosas te vayan bien este trimestre. Cuéntame qué tal te va. 

¿Intentarás conseguir dos créditos durante el verano? Me temo que tu vida está a punto de volverse un poco más dura a partir de ahora, ya que estás a punto de comenzar los años serios en los que tendrás una gran carga de trabajo y no demasiado tiempo para la diversión (me he dado cuenta de que tus libros de alemán regresaron de nuevo tras unas vacaciones ¿bastante tranquilas? en tu baúl). 

¿Te reunirás con el Sr. Hope sobre las clases de dibujo? Se me olvidó escribir con suficiente antelación. Pero no me parece que estés recibiendo suficiente por el precio que pagamos más allá de las clases de la escuela, nueve libras y nueve chelines, suficiente dinero como para vestirte durante un año. Desearía, de hecho, cancelar este extra directamente, a no ser que sea considerado indecente o imposible sin la antelación adecuada, o que te importe muchísimo esta clase (en casa no pudimos obtener de tu parte una respuesta vehemente a favor o en contra; pero tampoco veo que ejercites demasiado tu dibujo o tu pintura últimamente como placer privado, y las lecciones o las clases son bastante inútiles, excepto como guía para un verdadero gusto personal que se exprese a través de la práctica). 

Espero que te hayas librado ya de los últimos rastros de tu resfriado, y que te encuentres mejor en un aire más puro. De cualquier modo, me parece que tienes mucho que hacer ahora, querido. Sin embargo, no descuides las tarjetas y las cartas que envías a mamá: cuenta con ellas más de lo que puedas imaginarte. Estoy dispuesto a que repartas la correspondencia entre los dos (¡aunque ambos te echamos de menos constantemente y en la misma medida!) a no ser que haya algo en especial que quieras consultarle a tu padre. Perdóname por esta pobre carta garrapateada. Hemos estado en Iffley Road pasando esta helada mañana blanca, y la iglesia estaba mortalmente fría. Las manos se me han quedado bastante entumecidas. 

Siento que las finanzas se hayan reducido. Pero estoy seguro de que todos mantendréis el ánimo, y espero y confío en que la escuela saldrá triunfante por sobre las dificultades al final. Que Dios te bendiga de nuevo, querido mío. 

Con mucho amor, de tu propio Padre. 


8b     A Christopher Tolkien


[El hijo varón más joven de Tolkien, Christopher, quien por aquel entonces contaba con 11 años, había ido a Londres acompañado por su padre antes de viajar de vacaciones a Exeter (Devon) con Dorothy y Charlie Moore, amigos de la familia.] 


10 de agosto de 1936 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Querido mío: 

Te echo mucho de menos; pero estoy muy contento de que tus pequeñas vacaciones hayan comenzado con buen tiempo. No lo parecía en Londres, ¿verdad? Hacía frío y estaba gris cuando te fuiste, y lloviznó por la tarde. Cuando llegué a casa me enteré de que había hecho un tiempo bastante bueno y cálido en Oxford; de hecho, según dejaba atrás Reading hizo menos frío. Volví a casa en el tren de las 6.05, después de pasar el día en el piso de J. B.1. Me sirvió un maravilloso almuerzo, que él mismo cocinó. 

Ayer hizo muy buen tiempo, y pasé (casi) todo el tiempo en el jardín. Había cuatro hogueras ardiendo, y aún queda una en marcha. Parece que hoy será también otro día delicioso y cálido, y espero que tengas un buen viaje a Mortehoe. La pobre pequeña Prisca se ha contagiado del resfriado de John y hoy guarda cama, pero creo que no está demasiado malita y que estará ya bien mañana. Mami y yo fuimos a casa de los Wrenn2 anoche y regresamos tarde, una noche preciosa prendida por la luna con un poco de niebla. Phoebe regresó3 esta mañana. La emisión de Pearl el viernes por la noche fue muy mala (en mi opinión)4. Pero casi he terminado El Hobbit, y los editores lo piden a gritos. Cielo mío, espero que regreses mucho mejor, y que pases un tiempo muy feliz. Que Dios te bendiga. Te quiero mucho. 

Tu padre. 


8c     A Michael Tolkien


[El segundo hijo de Tolkien, Michael, estaba a punto de celebrar su decimosexto cumpleaños. Estaba por entonces interno en la Escuela del Oratorio en Berkshire, a la que anteriormente asistió su hermano mayor, John.] 


21 de octubre de 1936 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Queridísimo Mick: 

Muchas felicidades para el día de mañana. Que Dios te bendiga. Sentí mucho escuchar de boca de John que no tienes dinero. He saldado la pequeña deuda que tenías con él. Dadas las circunstancias, creo que un poco de aquello que necesitas será un regalo de cumpleaños más que bienvenido. Te envío 10 chelines por g. p.* Considéralo una propina de cumpleaños. Seré capaz de proporcionarte una paga un poco más regularmente más adelante (el próximo miércoles, si me lo recuerdas), pero no mucho más. Perdón por tocar el tema en una carta de cumpleaños, pero estoy sin blanca. No olvides que soy el tipo que (como el cerdo irlandés1) paga el alquiler de tu «pisito» y tu mobiliario, lo cual debe hacerse con los ingresos actuales (más cualquier pequeña ganancia inesperada, por supuesto, aunque ahora mismo no hay manzanas en el árbol del padre). 

Espero que finalmente consigas que te seleccionen para alguna obra de teatro. Creo que lo encontrarás muy divertido. Por supuesto que estamos encantados de leer que tu mano va mejor2. Hoy me voy a Londres para una reunión del consejo en el tren de las 10.48, y pensaré en ti cuando vislumbre en la lejanía la E. del O. Te mando mucho amor, querido niño. Espero charlar contigo y escuchar nuevas noticias (aunque escribes mucho en tus cartas) la semana que viene. Iré por la mañana, dado que debemos abandonar la E. del O. a las doce como muy tarde, dado que ésa es la hora de tu comida, para poder visitar a Growler3 inmediatamente después. 

Tu padre. 


9     A Susan Dagnall, George Allen & Unwin Ltd.


[Tolkien escribió la mayor parte de El Hobbit durante sus primeros siete años como Catedrático de Anglosajón en Oxford. Ya existía un texto desde el invierno de 1932, momento en que lo leería C. S. Lewis, pero en este estadio al mecanuscrito parece que le faltaban los capítulos finales y se interrumpía poco después de la muerte del dragón Smaug. En algún momento, esta copia a máquina llamó la atención de Susan Dagnall, graduada en Oxford que trabajaba para la editorial londinense de Allen & Unwin, y ésta animó a Tolkien a terminar la historia y a presentarla para su publicación. Para la versión de Tolkien sobre el interés de Susan en el libro, véanse las cartas n.º 163, 257 y 294, aunque dos de estas cartas tardías yerran al sugerir que Susan Dagnall aún era estudiante de Oxford cuando leyó el manuscrito. Véase para más información Biografía, pág. 225. Fue el 3 de octubre de 1936 cuando Tolkien envió el mecanuscrito completo a Allen & Unwin. Stanley Unwin, fundador y presidente de la firma, respondió el 5 de octubre que el libro recibiría su «inmediata y atenta consideración». El 30 de octubre Rayner, hijo de Unwin, que por aquel entonces tenía 10 años, escribió una crítica favorable del libro, y para cuando se envió la siguiente misiva ya se había aceptado para su publicación, y Tolkien ya estaba preparando mapas e ilustraciones.] 


4 de enero de 1937 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Estimada Sra. Dagnall: 

Mapas, etc. para «El Hobbit». 

Siento mucho el largo retraso. Sufrí una temporada de malestar, y más tarde tuve que enfrentarme con una familia abatida por una gripe que provino de la escuela, y que se encargó de arruinarnos las Navidades. Yo mismo sucumbí a ella en Nochevieja. Ha sido complicado hacer cualquier cosa, y lo que he hecho es, me temo, bastante pobre. He redibujado dos elementos: el mapa [de Thorin], que debe imprimirse girado (en el Capítulo 1), y el mapa general. Sólo puedo esperar (dado que tengo poca habilidad, y no tengo ninguna experiencia en preparar cosas semejantes para ser reproducidas) que puedan servir. He decidido que los otros mapas no hacen falta. 

También he vuelto a dibujar (hasta donde he sido capaz) una o dos de las ilustraciones amateurs del «manuscrito doméstico», pensando que podrían servir como guardas, frontispicio o similares. Creo en general que tales cosas, si se perfeccionasen, podrían suponer una mejora. Pero puede que sea imposible a estas alturas, y en cualquier caso no son muy buenas y pueden ser técnicamente incompatibles. Sería usted muy amable si me devolviera aquello que fuese rechazado. 

Atentamente, 

J. R. R. Tolkien. 


10     A C. A. Furth, Allen & Unwin


[En algún momento entre 1932 y 1937, Tolkien escribió e ilustró un breve libro para niños titulado El señor Bliss. Se puede encontrar una breve sinopsis de éste en Biografía, pág. 203. Se presentó a Allen & Unwin al mismo tiempo que El Hobbit. Los editores dijeron que estarían encantados de aceptarlo, y añadieron que Tolkien debía reducir el número de colores en los dibujos.] 


17 de enero de 1937 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Estimado señor: 

El señor Bliss fue devuelto a salvo. Sólo puedo decir que me sorprendió recibir su amable carta a la semana siguiente. No me imaginaba que mereciera tantas molestias. Los dibujos me parece que sobre todo demuestran que el autor es incapaz de dibujar bien. Pero, si su editorial realmente piensa que merece la pena publicarlo, intentaré reelaborar los dibujos para que sean más fáciles de reproducir. Sería sin duda de gran ayuda que usted me contactase, tal y como usted mismo sugiere, y me proporcionase algún consejo. Actualmente me encuentro tratando de conseguir una subvención para «investigación»1 además de mis deberes ordinarios, pero es posible que encuentre algunos ratos libres en el futuro próximo, sobre todo porque quedaré libre de la carga de examinar durante dos años. 

También me siento agradecido y gratamente sorprendido por que puedan utilizarse los dibujos para «el Hobbit». Dejo en sus manos la elección del modo en que se usarán y reproducirán. En realidad, la carta (el mapa con runas) se concibió para reproducirse encañonado (plegado) en el Capítulo 1, junto a la primera mención de éste, hacia el final del capítulo: «un trozo de pergamino bastante parecido a un mapa». El otro mapa del «manuscrito doméstico» iría al final, y el dibujo largo y estrecho de El Bosque Negro2 al principio. La Entrada a las estancias del Rey de los Elfos iría al final del Cap. 8, la Ciudad de Lago en el Cap. 10 y La Puerta Delantera en el Cap. 11 después de la descripción que hacen los aventureros cuando la ven por primera vez: «vieron la sombría abertura cavernosa en la pared de un risco elevado». Considerando el asunto más detenidamente, ahora veo que esto concentra todos los mapas y dibujos, respecto a su lugar y referencia, hacia el final. No obedece a un plan, pero sucede simplemente porque fracasé en reducir el resto de las ilustraciones a un tamaño al menos pasable. También se me aconsejó respecto a que aquéllas con contenido paisajístico o cartográfico serían las más adecuadas, incluso más allá de mi incapacidad para dibujar cualquier otra cosa. 

Incluyo ahora seis más3. Todas, por supuesto, tienen sus defectos, y aparte de eso algunas o todas pueden presentar dificultades de reproducción. Es posible incluso que usted no esté dispuesto a aceptar estas complicaciones de última hora, y además un cambio de planes. Así que no me sentiría apenado o sorprendido si las devolviese, todas o alguna. . . . . 

Atentamente, 

J. R. R. Tolkien. 


11     A Susan Dagnall, Allen & Unwin


[Referente a la reproducción de ilustraciones en El Hobbit.] 


5 de febrero de 1937 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Estimada Srta. Dagnall: 

Permita que el Dpto. de Producción haga lo que estime con la carta*. Estoy muy agradecido por ello. De hecho, mi última carta del Dpto. me anunciaba una selección diferente de cuatro (de las seis últimas ilustraciones) y el proyecto de usar una para la sobrecubierta; pero estoy bastante contento con esta selección, y dejo el resto en sus manos. Apruebo todas las impresiones preliminares. Reducirlas las ha mejorado todas, excepto la de «Los trolls». En ésta hay uno o dos defectos, probablemente debidos simplemente a la impresión. Los he marcado: la delgada silueta blanca de uno de los árboles del fondo está ligeramente quebrada; algunos de los diminutos puntos que circundan una llama no aparecen; y tampoco el punto tras la palabra «Trolls». 

En la «Entrada de Bolsón Cerrado» incluí erróneamente una sombra en acuarela que se alarga hasta la viga lateral. Ésta, por supuesto, ha resultado en una sombra negra (que hace desaparecer la llave), aunque no llega hasta la viga. Pero creo que la impresión es tan buena como permite el dibujo original. Por favor, ¡tenga en cuenta que éstas no son críticas serias! Aún estoy sorprendido incluso de que estas ilustraciones insulsas hayan sido aceptadas, y de que se hayan tomado tantas molestias con ellas, especialmente teniendo en cuenta la economía (un factor del que no me he olvidado, y la razón por la que inicialmente renegara de ellas). 

Estaré disponible el sábado de la semana del 13 de febrero a las 3 en punto; espero con ganas nuestro encuentro. 

Debería haber respondido su carta antes, pero he tenido tres días desesperadamente ocupados. 

Atentamente, 

J. R. R. Tolkien. 


11a     A Michael Tolkien

12 de febrero de 1937 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Mi queridísimo Mick: 

Fue muy agradable recibir una carta de tu parte. El asunto principal es tu cambio de objetivo. Pienso que me gustaría hablar con Welch & Bostock antes de que te decidas definitivamente. Es bastante serio: una vez que comienzas a dejar que el griego se desplace del centro de tu atención, tiende a quedarse atrás. ¡No has pasado mucho tiempo estudiando griego! Hacen falta al menos quince años para convertirse en un buen experto en griego. Yo nunca lo dejé hasta que me examiné de ello con honores (me refiero a dejarlo como asignatura principal), y aun así me las arreglé para dedicarme a mis lenguas bárbaras y a una buena cantidad de historia. Pero estoy dispuesto, mi querido muchacho, a que sean tus verdaderos gustos los que prevalezcan al final. Si honesta y verdaderamente quieres convertirte en un historiador (medieval y moderno), entonces, por supuesto, puedes comenzar a encaminarte en esa dirección. No estoy seguro de que sea lo sensato a tu edad. Lo lamentarás siempre si no perseveras con el griego hasta que se convierta en un título consolidado. Pero — debes hacer lo que te apetezca. Sólo te comento que yo esperaría un poco antes de que te decidas. No es sólo un C. A.1—, sino que comporta un cambio de objetivo principal en tus estudios y de tu escuela de Oxford. 

Para resumir, no estoy seguro: habrá más en próximas cartas. Segundo tema: ¿qué textos estás leyendo posteriores al 410 d. C.? ¿Hay algo de Hodgkin2 en tu escuela? Puedo prestarte o recomendarte varios libros, si estás interesado. Sobre el squash revés. Parece que no estabas poniendo el pulgar a lo largo del eje de la raqueta cuando lanzabas un revés. Pruébalo, aporta mucha fuerza a una mano débil... Dios te bendiga. Deseo verte de nuevo. Te echamos de menos todos los días. Espero que te guste tu nuevo piso cuando lo veas. Reza por mí. 

Tu padre. 


11b     A C. A. Furth, Allen & Unwin


[Tolkien había recibido las galeradas de El Hobbit hacia finales de febrero, con la petición de que las alteraciones y eliminaciones exclusivamente necesarias fueran reemplazadas por palabras que ocupasen la misma cantidad de espacio.] 


[Sin fecha: febrero/marzo de 1937]1 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Estimado Sr. Furth: 

Gracias por los dos dibujos, que han llegado en perfectas condiciones. He colocado las impresiones de prueba en las posiciones correctas entre las páginas de prueba. 

En una cubierta aparte le envío hoy: las galeradas completamente corregidas; las impresiones de prueba de las dos guardas, junto con el original del frontispicio 1 (Mapa de Thror). He hecho algunas sugerencias en la parte trasera de las dos guardas. 

En la copia impresa había pocas divergencias respecto a la copia que envié y, en general, las correcciones que he hecho a las galeradas son leves. Pero he tenido que revisar el manuscrito dado que, en algunos lugares, ¡había confusiones graves de narrativa y geografía! Unas dieciséis páginas han sufrido importantes cambios. He calculado el espacio línea por línea tan cuidadosamente como me ha sido posible, y espero haber escrito las correcciones de un modo sencillo e inteligible. ¿Quizá sería adecuada una revisión de algunos cambios principales (en la parte exterior de las galeradas de vuelta he proporcionado una lista completa)? 

¿Han llegado a alguna decisión respecto a la temporada en la que se publicaría?* 

Me encantó verle aquel sábado, aunque me temo que fui un anfitrión pésimo, y que estuve demasiado preocupado por mis propios problemas. Ya me encuentro más recuperado. Envío las galeradas una semana después de lo previsto principalmente porque otros temas se volvieron de repente urgentes. 

Atentamente, 

J. R. R. Tolkien. 


11c     A Priscilla Tolkien


[Una postal con una foto enviada desde Dunster, en Somerset, donde Tolkien se encontraba realizando una ruta a pie con C. S. Lewis.] 


[Matasellada en abril de 1937] 

Querida P. (y muchachos): 

Espero volver a veros mañana. Acabo de llegar aquí y he visitado la iglesia (pero no el castillo). Escribo esto en un lugar que recibe el nombre de Mercado del Estambre, sentado donde he marcado con una X. Seguramente me quedaré esta noche en Minehead (a unas dos millas de distancia) y tomaré el tren a casa desde allí. 

Con mucho amor, P. 


12     A Allen & Unwin


[A mediados de marzo, Tolkien devolvió las galeradas de El Hobbit a Allen & Unwin, tras haberlas marcado con un gran número de alteraciones en el texto original. Como consecuencia, le informaron de que quizá tendría que pagar parte del coste de la corrección, aunque la editorial reconocía que había llevado a cabo revisiones que ocupaban exactamente el mismo espacio que el texto original. Junto a esta carta, Tolkien incluyó un dibujo para la sobrecubierta que incluía una inscripción rúnica.] 


13 de abril de 1937 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Estimados señores: 

Les devuelvo bajo una cubierta aparte las Revisiones corregidas de El Hobbit, completas. . . . . Tomo nota de lo que tan amablemente me comentan sobre el coste de las correcciones. Si se me solicita, pagaré lo que es justo, aunque, naturalmente, agradecería algo de clemencia. Gracias por las molestias y por su consideración. . . . . 

Encontrarán junto a las galeradas revisadas un borrador de la sobrecubierta, sujeto a su crítica. He descubierto (como ya preveía) que la labor estaba muy por encima de mi habilidad y experiencia, pero ¿quizá el diseño general les sirva? 

Preveo las principales objeciones. 

Hay demasiados colores: azul, verde, rojo, negro (los dos tonos de rojo son un accidente; los dos verdes no son imprescindibles). Podría solucionarse, con una posible mejora, sustituyendo el rojo por blanco, y omitiendo el sol o dibujando una línea a su alrededor. La presencia del sol y la luna juntos en el cielo son una referencia a la magia asociada a la puerta. 

Es un dibujo demasiado complicado y precisa de simplificación, por ejemplo, reduciendo las montañas a un solo color, y simplificando los abetos de bordes serrados. . . . . 

Redibujándolo todo se podría reducir, si es que piensan que las runas resultan atractivas. Aunque parecen mágicas, simplemente se leen: El Hobbit o Historia de una ida y una vuelta, siendo la crónica del viaje de un año de Bilbo Bolsón; compilado de sus memorias por J. R. R. Tolkien y publicado por George Allen & Unwin. . . . . 

Atentamente, 

J. R. R. Tolkien. 


13     A C. A. Furth, Allen & Unwin


[El 11 de mayo, Allen & Unwin informó a Tolkien de que habían logrado que «una de las editoriales más relevantes de Estados Unidos» se interesara en El Hobbit, y que esta editorial «desearía algunas ilustraciones más en color, y habían sugerido contratar a algunos buenos artistas estadounidenses». Sin embargo, en Allen & Unwin pensaban que «sería mejor que todas las ilustraciones estuvieran hechas por una misma mano».] 


13 de mayo de 1937 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Estimado Sr. Furth: 

Gracias por la información acerca de la potencial publicación estadounidense. ¿Podría facilitarme el nombre de la editorial y cuáles serían las posibles condiciones financieras? 

Sobre las ilustraciones: me encuentro dividido entre la consciencia de mi propia falta de habilidad y el miedo por lo que los artistas estadounidenses (sin duda, poseedores de un talento admirable) podrían producir. En cualquier caso, estoy de acuerdo en que todas las ilustraciones deberían ser hechas por una misma mano: cuatro dibujos profesionales harían que mis propias producciones amateurs parecieran bastante ridículas. Tengo algunos «dibujos» en mi cajón, pero, aunque representan escenas de la mitología que existe a las afueras del contexto en el que el Hobbit vivió sus aventuras, en verdad no ilustran su historia. El único que sí se adaptaría sería la versión original a color de El Bosque Negro1 (que redibujé en blanco y negro para «el Hobbit»). Debería tratar de dibujar unos cinco o seis más para este propósito. Lo intentaré dependiendo del tiempo del que pueda disponer en pleno trimestre, si cree que sería aconsejable. Pero no puedo prometer nada durante un tiempo. ¿Es posible que el asunto no admita demasiados retrasos? Sería aconsejable, antes de perder el interés de los estadounidenses, dejarles hacer lo que crean más conveniente para ellos, siempre y cuando (me gustaría añadir) fuera posible vetar cualquier cosa procedente de o influenciada por los estudios Disney (dado que detesto profundamente sus obras). He visto ilustraciones de estadounidenses que sugieren que podrían conseguirse resultados excelentes, sólo que serían demasiado excelentes para los dibujos que las acompañarían. ¿Podría decirme con qué tiempo cuento para elaborar muestras con las que esperemos satisfacer el gusto juvenil transatlántico (o el de sus expertos entendidos)?. . . . . 

Atentamente, 

J. R. R. Tolkien. 


14     A Allen & Unwin


[La editorial le había sugerido a Tolkien que El Hobbit debería publicarse en octubre de 1937, justo después del comienzo del trimestre de Michaelmas en Oxford. También le habían informado de que habían reenviado su carta sobre las ilustraciones (n.º 13) a la Houghton Mifflin Company de Boston (Massachusetts), que iba a publicar el libro en Estados Unidos.] 


28 de mayo de 1937 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Estimados señores: 

. . . . . Fecha de publicación. Éste es, por supuesto, su negocio, y conlleva muchas consideraciones que se escapan a mi entendimiento. En cualquier caso, supongo que la decisión final ya está tomada, y Estados Unidos también debe tomarse en consideración. Pero en lo que respecta a G. B., no puedo evitar pensar que quizá sea erróneo que tomen en cuenta la Universidad de Oxford y sus trimestres; y alternativamente, y si deciden hacerlo, que consideren octubre y no junio, que es mejor. La mayor parte de la U. de O. no mostrará interés en una historia de este tipo; la parte de ella que sí lo hará ya está clamando por ella, y de hecho están añadiendo ya El Hobbit a mi numerosa lista de larguísimas demoras. En lo que se refiere al «interés local», está ahora probablemente en su punto álgido (aunque imagino que eso no comportará un nivel significativo respecto a las ventas directas). En cualquier caso, finales de junio, entre bregar con las últimas preparaciones para los exámenes y batallar con las redacciones (lo que tan sólo afecta a una minoría de estudiantes de último año), es un período de inactividad, cuando se buscan los textos ligeros tanto para su lectura inmediata como para las vacaciones. Octubre, con la irrupción de un nuevo año académico, es más propenso a las distracciones. 

El Sr. Lewis de Magdalen1, crítico del suplemento literario del Times, me comenta que ya ha escrito solicitando una crítica y reclamando el libro como especialista en cuentos de hadas; y ahora se encuentra contrariado porque recibirá libros «juveniles» que no desea, mientras que el Hobbit no le llegará hasta que se acaben las vacaciones, y tendrá que esperar hasta diciembre para poder leerlo y escribir sobre él adecuadamente. Del mismo modo, si el libro está disponible antes de que cese la actividad universitaria, podría hacer que mi amigo el editor de la revista de la U. de O.2, que ha publicado una buena cantidad de mi material sobre dragones recientemente, lo colocase y con ello conseguir una crítica al principio del trimestre otoñal. Sin embargo, creo que les estoy informando de todo esto demasiado tarde. En cualquier caso, no creo que, a la larga, suponga mucha diferencia. Sólo tengo un motivo personal al lamentar este retraso, y es que estaba ansioso porque apareciera tan pronto como fuera posible, pues me encuentro sometido a un contrato de investigación desde el pasado octubre y se supone que no debo entretenerme con exámenes ni «frivolidades». Cuanto más avance mi tiempo bajo este contrato, más dificultades tendré (y ya he tenido algunas) en fingir que la obra pertenece en su totalidad al período anterior a octubre de 1936. ¡Ahora me será muy complicado hacer que la gente crea que éste no es el mayor fruto de mis «investigaciones» de 1936-1937! 

Houghton Mifflin Co. Me preocupó saber que mi carta había sido enviada a través del océano. No estaba escrita para ser leída por los estadounidenses sin haberla retocado antes, me habría expresado de un modo bastante diferente. Ahora me siento más inseguro aún al hacerme pasar por ilustrador. . . . . De todos modos, incluyo tres «dibujos» a color3. No puedo hacerlo mucho mejor, y si su calidad es demasiado baja la H. M. Co. puede afirmarlo claramente y sin ofenderme, mientras envíen los dibujos de vuelta. Son productos antiguos informales y despreocupados, que ilustran otras historias. Teniendo la publicación a la vista, podría probablemente mejorar un poco la calidad del producto haciendo dibujos más valientes en lo que a color se refiere y menos complicados y quisquillosos en sus detalles (y también más grandes). El dibujo del Bosque Negro es prácticamente idéntico a la lámina que ya incluye el Hobbit, pero ilustra una aventura diferente. Creo que si la H. M. Co. desea que continúe, debería dejar esa lámina en blanco y gris y elaborar otras cuatro escenas. Intentaré ponerme manos a la obra lo antes posible, lo que no parece que vaya a suceder antes de que llegue su veredicto, si lo envían vía telegrama... 

Atentamente, 

J. R. R. Tolkien. 


15     A C. A. Furth, Allen & Unwin


[Incluida con esta carta se hallaba una versión coloreada del dibujo «La Colina: Hobbiton al otro lado de El Agua». Tolkien ya tenía cuatro nuevos dibujos coloreados: «Rivendel», «Bilbo se despertó con el sol temprano en sus ojos», «Bilbo llega a las almadías de los Elfos» y «Conversación con Smaug». Todos ellos, excepto el de las «almadías de los Elfos», se usaron en la primera edición estadounidense, y todos excepto «Bilbo se despertó con el sol temprano en sus ojos» se añadieron a la segunda impresión británica.] 


31 de agosto de 1937 N.º 20 de Northmoor Road, Oxford 

Estimado Sr. Furth: 

Le envío con esta carta la versión en color del frontispicio. Si piensa que es lo suficientemente buena, puede enviársela a la Houghton Mifflin Co. Les pido que, al mismo tiempo, les dejen claro definitivamente (aunque no parece fácil) que los primeros tres dibujos no eran ilustraciones para «el Hobbit», sino sólo muestras: no pueden ser usados para ese libro, y deben ahora ser devueltos. También que los subsiguientes cinco dibujos (cuatro, y ahora uno) fueron especialmente hechos para la H. M. Co., y para «el Hobbit». Son, por supuesto, libres de rechazar o usar cualquiera de estos cinco. Pero haría hincapié en que han sido especialmente seleccionadas de modo que las ilustraciones se distribuyan regularmente a lo largo de todo el libro (especialmente si se toman en consideración también los dibujos en blanco y negro). 

Supongo que no se ha planteado la cuestión de la remuneración. No soy consciente de merecer ningún mérito (aunque el trabajo fue considerable), e imagino que la cualidad «gratuita» de mis esfuerzos compensa otros defectos. Pero entendí que los términos originales de la H. M. Co. sólo cubrían «el Hobbit» tal y como ustedes lo han producido, y que ellos después vinieron con la propuesta de mejorarlo con dibujos en color, como atractivo para aumentar ventas en sí mismo, contratando a buenos artistas estadounidenses. Los hubieran pagado independientemente. En este momento me hallo en tales dificultades (debidas mayormente a gastos médicos) que incluso una exigua remuneración sería una bendición. ¿Sería posible sugerir (cuando hayan decidido si harán uso de algunas de estas cosas) que una pequeña retribución financiera sería de lo más gentil? 

¿Sería posible que me aconsejaran, o me indicasen si debería dejarlo correr? No necesito decir que tal idea sólo se me ocurre en el caso de los estadounidenses, que han causado un montón de molestias innecesarias. Incluso si yo no supiera que los costes de producción que ustedes han tenido han sido excesivos (y que he sido bastante severo con las galeradas), pueden sin ningún problema solicitarme cualquier cosa que crean que puedo hacer, respecto a dibujar o redibujar, que sea adecuado para usarse en El Hobbit. 

Espero que en algún momento el señor
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